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-  ¿E n  u n  c a r r e tó n ?  (excla m a  el noble señ or, sobrecogido d e  espanto )
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H i p o c r e s í a s  v e n ia le s

- P o n t e  el som b re ro , E rn estin a ; q u e  su b e  ya  o tra  tan d a  de am igos. 
—  P e ro  ¿ y  si c re e n  q u e  acab am os de  en tra r?
- N o ;  d á n d on os  p r isa , ten em os tiem po de ba j.-r  hasta e l p r im e r  p iso .

•i riiuwitimiiittiiiiiii
.  '  ' I L k  ' I ' t ' r l  IJ I I I  I .  I. U k  i . . '

- ¿ C ó m o ?  ¿u sted es  p o r  a q u í?  ¡C óm o , sí h u b iésem os p od id o  p r e v e r  tan erata 
sorpresa , n o  h abría m os acep ta d o  la in v itación  á ese b a n q u ete !

. regalos te han hecho, Penito
el día d e  tu santo? ^ ’

— Más de mil.
— Más de mil ¡imposible!
— Sí; papá m e ha dado las JÍJÍ y  una 

noches.

DoBa Robustiana, sem piterna habladora 
ha exhalado su  último suspiro. ’

Y he aquí en  qué térm inos daba su  yerno 
la noticia á uno de sus am igos:

«Mi suegra ha dejado d e  hablar esta ma­
ñana á las siete y m edia».

En una farmacia.
Entra un bromista y pregunta con  sorna; 
— ¿Tiene V. espíritu de contradicción?
El farm acéutico, sin inmutarse:
— Si, señor.
Y  luego añade, dirigiéndose á su  man­

cebo:
^ —Mira, m uchacho: dile á mi m ujer que

De un robo considerable 
Se quejaba un andaluz;
Y  el ju ez  dijo:— No me es dable 
Tropezar con el culpable,
Si no me da alguna luz.—

Mas él, con risa inocente. 
Exclam ó:— ¡Cosa sencilla!
¿Con una luz solam ente?
La daré muy p ro n ta m e n te ...-
Y le alargó una cerilla.

- 0 0 —

de una
En un restaurán;
Un caballero se  sienta delante 

m esita y consulta la lista.
Después de un rato  d e  exam en, dice: 
— Mozo, tom a la propina por adelantado, 

y dime, en conciencia, qué m e recom iendas 
para alm orzar...

El m ozo, bajando la voz:
— Que se vaya V. á otro restaurán.

En la playa.
Un bañero á uno de sus colegas:
—  Cuando una señora esté en peligro de 

ahogarse, al ir á salvarla, cógela  por el 
pescuezo y nunca por los cabellos. En este 
c a s ó t e  expondrías á que se  te  quedaran 
én tre la s  manos.

Ayer encontram os á nn am igo con  un 
herm oso melón debajo  del brazo.

—  ¿Le gustan á usted los melones?
—  No; es para mi mujer.
—  Colma usted, y hace b ien , de a ten cio ­

nes y de cuidados á su  esposa. 
g .“ A^^contrario; el m elón le  hace daño

En una muía montada 
Iba Inés, moza feroz,
Y  por lucirse, taimada,
Picó espuela ; y espantada 
Me dió la muía una coz.

D /jom e Inés;— Disimula, 
Pero es muía que recula 
Porque tiene mal zancajo.—
Y yo contesté;—¿Qué muía? 
¿La d e  arriba ó  la de  abajo?

Abundio asiste á una discusión cien - 
unca, y d e  pronto exclam a:

—  Quisiera decir una tontería.
—  D éjese de circu nloqu ios— observa  el 

presidente — y diga d e  .una v ez  que desea

Entre am a y  criada:
—  ¿Cuánto piensa usted  ganar?

Si v oy  á la com pra, tres duros; si 
usted, seis. va
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L o s  h é r o e s  d e l  h o g a r
E l  t ím id o , —  Justina, v e o  q u e  la  señ ora  s e  d isp on e  á sa lir ; ¿sa b es  s i  sa lg o  c o n  ella?

En una visita:
—  A los pies de usted, señora... 
— Caballero, beso á i’ s led  la  m ano... Pero,

no se vaya usted ..., com erá usted con  nos­
otros...

—  Agradezco inñnilo el obsequio; pero... 
— Por usted no hem os de poner ningún r e ­

quisito... ¿Se queda usted?
—  Decididamente no. señora.

En el tribunal;
—  ¿Vió usted al acusado cuando disparó 

los tiros de  revólver?
— Sí, señor.
— ¿A qué distancia se hallaba usted del 

agresor?
— Cuando disparó el prim er tiro, á cinco 

pasos.
— ¿Y cuando disparó el segundo?
—  A un kilóm etro, señor presidente.

—¿Te has afeitado solo?
—Sí; ¿uor qué?
—  Porque le lias h ech o  cinco heridas.
—  ¡Qué qnieresl ¡si tengo unas navajas 

que no cortan!

En e! restauran:
—  ¡M ozo, merluza!
—  ¿Cómo la  quiere usted? ¿frita?
— Hombre! yo la qu iero fresca.

La e d u c a c i ó n  de  lo s  a g e n t e s
A  fin d e  co m p le ta r  la  in stru cc ión  d e  n u estros  bravos agen tes, el je fe  d e  po« 

lic ia  acab a  d e  fu ndar una clase  d e  ba ile  y  de m od a les destin ada á e l l o s . ,

— Dice e l bando que los perros 
No pueden ir sin bozal.
— ¿No habla nada de las perras? 
— No: pero lo m ism o da.
— Lo siento, porque á mi suegra 
Se lo tendré que comprar.

Antes de un duelo, Caraacho 
Se ech ó  á bener de lo bueno;
Y alentándole e l Galeno,
Le decía ., sin em pacho:
— ¡A ver, si estando borracho, 
T e encontrarás más sereno!
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- N o en cu en tro  m i v estid o , Justina; ¿d ó n d e  lo  h abéis p u esto?
• E n e l r o p e ro  de  la  señ orita , su  sob rin a .
• jV aya u na torp eza ! ¿C ó m o  d ia n tre  va is á r e co n o ce r lo  ahora?

Dos criadas se juntaron en  la plazuela y 
una de ellas se  lam entaba de que no p od ía  
sisar com o sus com pañeras.

—  Pero, ¿cóm o das tú la cuenta, por cu ar­
tos o  por reales?

—  Ni por una cosa  ni por otra ; mis amos 
todo lo  toman al flado.

—  Entonces son  ellos los que te  sisan á ti.

Hablábase ante .una señora del persis­
tente silencio de  su  m arido que, siendo di- 
í̂ b^a ’ había pedido la p a -

— Están ustedes en un error —  dijo la s e -  
— porque m i m arido es el que todos 

los días hace Jos rum ores que leen  ustedes 
en los ex tractos de las sesiones del Con­
greso.

En un exam en de  medicina;
- “ Un caba llero  está gravem ente enfermo. 

Padece d e  neuralgias atroces. Va usted á 
Visitarle com o m édico. ¿Qué le mandaría 
usted para calm ar los dolores?

—  Pues, un calm ante.
us'ted?*^^ Y  lu ego , ¿qué le  mandaría

—  [La cuenta!
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U i l l i u m c - En t r an v ía
•¿Usted n o  lee  e l p e r ió d ic o ?
■ Ñ o, s e ñ o r ...  n o  ten d r ía  e n to n ce s  nada q u e  h acer  en la  o ficina.

Decía un gastrónom o:
— Y o. durante tod o  e l aRo, tengo cerdo 

en la m esa.
—  ¡Glotón!
— No; es  que convido al suegro.

Un hom bre, que tenía una nariz de largas 
dim ensiones, se a cercó  un día á una joven  
de quien estaba enam orado y le  dijo:

—  L o q u e  tengo que decir á usted es un 
poco largo.

— ¿Va usted á hablarme de su  nariz?

Aritmética infantil.
—  Niño, si tu m adre te da dos bo llos y  yo 

otros dos, ¿cuántos bollos tienes?
— Los suflclenles.

— He oído decir que el señor A lcalde es 
tan bonachón, que p a rece  de paja.

—  No !o  crea  usted; porque, si d e p s ja  
fuera, ya se  lo  hubieran com ido los  con ce ­
ja les.

En un establecim iento balneario:
El duque de F ... se  adelanta y d ice  á una 

joven :
—  Señorita, tiene usted un tipo español 

muy pronunciado. ¿Su padre de usted es 
andaluz?

—  N o, señor; carnicero.

De un person aje  que después de haber 
gastado lo  suyo, vivía de lo  a jeno, contando 
á más m uchos acreedores, decía un am igo 
nuestro:

—  Fulano es  uno de los que m ejor com ­
prenden la teoría y la práctica del deber.

En la Bolsa.
—  D esengáñese usted. A los  bolsista.s se 

nos calumnia. Dicen que todos som os unos 
ladrones, y la verdad es que yo no conozco 
m ás que á dos.

—  Y ¿quién es el otro?

En un salón.
Un raballero tonto, á una señora discreta:
—  ¿Se fastidia usted, Matilde?
—  Y o ¡nunca! Los dem ás son  los  que me 

fastidian.

Para las m ujeres, la  dulzura es el mejor 
medio d e  tener razón.— Jíí/e. de Fontaine.
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T r a m p a n t o j o

Í í

■ V

E l  Pa p á . —  V eo con  sa tis fa cc ión , h ijo  
m ió , q u e  los lib ro s  d e  estu d io  ocu pan  el 
m e jo r  sitio  en  tu casa.

E l  Es t u d ia n t e . —  Mi padre acaba  de 
sa lir ; ¡b e b a m o s  á su  sa lu d !

—  Pero, en resum en, doctor, ¿qué en fer- 
meda 1 es la que yo padezco?

—  Una gastro-enteritis.
—  ¿Y de qué procede?
—  Del griego.

Murió un gitano sum am ente em bustero, y 
a l sacarle de casa para el cem enlerio, decía 
la viuda vertiendo am argo llanto:

— ¡ Adiós, cuerpo lleno d e  verdades!
—  ¡C óm o!— exclam ó uno de los que con o­

cían á fondo al difunto,—  ¡p ues si en su  vida 
dijo una verdad!

—  Por e s o ,— conte.'tó la viuda, —  por eso 
las lleva toditas en e l cuerpo.

Un aldeano presenta á su hijo al m aestro 
de escuela, y éste , después de exam inar al 
m uchacho, dice;

—  Este ch ico larlam iidea.
—  Sí, señor; pero es  só lo  cuando habla.

D ecía un ministro:
—  Ciida vez que nom bro á alguien para 

un d-sLino vacante, hago noventa y nueve 
descontentos y un ingrato.

Uno que se  las echa de sabio d ice  en una 
tertulia:

—  Yo soy  com o Sócrates. Sé que no sé 
nada.

—  Por desdicha ,— exclam a un contertulio, 
— tam bién lo  sabem os los dem ás.

—  ¿V as al concierto de ese pianista, MaJ 
tilde?

—  Sí. Enriqueta.
—  Yo también. Me pondré el vestido de 

co lor  d e  cereza . ¿Y tú, qué piensas ponerte?
—  ¿Yo? un p o co  de algodón en los oídos.

En la calle;
—  ¿P or quién llevas luto?
—  P or mi padre
— Debió dejarte una gran fortuna.
—  ¿Quién, él ? Era dem asiado hom bre de 

bien. Pagó todas mis deudas y m e arruinó.

Entre filó.Fofos:
— Creo en ta m etem psícosis y que mi 

alma, después de mi m uerte, i r i  á parar 
al cuerpo de una bestia.

—  No tienes necesidad d e  morir para eso.

— ¿También usted delu to , mi pobre amiga?
—  Sí. por mi esp oso.
—  ¡Quién lo  había de d ecir ! Hace pocos 

días le  vf, y estaba tan fuerte...
—  ¡Y a  lo c re o ! Tan fuerte, que e l día 

antes de morir me pegó una paliza.

Presentóse á la viuda d e  uno de sus clien.1 
tes un usurero, d iciéndole que el difunto  Ui 
debía mil reales.

A lo  que aquélla rep licó:
—  ¿Y  quién le  manda á  usted prestar di-| 

ñero á los difuntos?

. En una reunión se  contaban varios chas-j 
carrillos propios d e  la  vida de cada  na-] 
n a d or .

Un militar había contado ya sus hazañas.|
Una viuda, su  luna d e  miel.
Y  un actor, sus silbas.
— Vam os, ¿y  usted no cuenta n a d a ?—I 

preguntó la señora de la casa á un cesantej 
que oía  á todos con iniuerturbable calm a.

— S eñ ora ,—  respondió por fm ,— yo no| 
tengo que contar ni una peseta.

Estaba uno en un café  muy entretenido] 
en leer  un periódico, cuando se  le  acere 
otro, diciéndole:

—  Dispense usted, caballero, ¿e s  u s te d il  
su  herm ano á quien tengo e l gusto do] 
hablar?

—  A mi herm ano,— dijo el del periódico, y] 
prosiguió muy tranquilo en su  lectura.

Cierto gobernador necesitaba formar unaj 
estadística de la  riqueza pecuaria en su j 
provincia, y para com pletarla pregunto á un 
alcald.' cuántos borricos había en el pueblo,]

El alcalde contestó;
—  Ocho; y después que usía estuvo aquí] 

la última vez, hay uno menos.

—  ¿M e d ec id iré , ó  n o , á p ed ir le  su  m a­
no? ¡Q ué an gustiosa  perp le jid ad ! ¡e s  tan 
grave e l  m a trim on io !

— N o les o ig o . Creí q u e  iba á declararse , 
y  m e con v en d ría  de v era s ; p orq u e  es  un 
buen  partid o .

—  ¿Q u é  h a ré ?  A n och e , en  el p a lco  de 
su  padre, en  la Ó pera , en ardecid .} p or  la 
m ú sica , q u e r ía  d e c la ra rm e  y v a c ilé . ..

—  T al v e z  co n s id e ra  c o n  in qu ietu d  
c ie rto s  p u n tos d e  v ista. ¡V aya , v a y a ! des­
tru ya m os su s re ce lo s .
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EL MÉDICO Y EL CIEGO
Un hom bre enferm o de o jos  se  dolía, 

y  un m édico tirano le curaba 
Y  entrando á visitarlo, le  robaba
U n a  a l b a j a  de c a s a  cada día.

Y por poder llegarle cuanto había,
Ta cura de los o jos  dilataba, 
íu s ta  que ya entendió que no quedaba
C o s a  a lg u n a  que fuese d e  valia.

Los parches le quitó muy denodado
Y d lio le ; — Cumplido es  tu deseo;
Págam e, pues ya  ves que le  he sanado. —  
El m<ró acá  y allá... -  Mas antes creó  ­

l e  resp on d W .-q iie  es  cierto qu e he cegado, 
Porque en toda mi casa nada veo. —

Un señorito que todo lo  ignoraba, pero 
n u e e r a d e  familia muy rica , se  presentó á 
exám enes d e  bachiller en ciencias, y le

^^Ad'mirado él m ism o de la facilidad con 
nue hahfu salido d e  su  em peño, se dirigió 
al Rector de la Universidad y le d jo :

— Si usted se  em peñara , dábam os un 
golpe soberbio graduando á un caballito que

Siento no poder servir á usted —  le  dijo 
e l R e c t o P i  — pero aquí no graduam os mas 
que á los asnos.

Las mujeres piden á la m oda cien atrac­
tivos, que serían otros tantos defectos si la 
naturaleza se los hubiese dado.

La Rochefoucauld.

Un hom bre muy ja ctan cioso  decia:
—  Tengo el grado de bachiller, el grado 

de doctor, el grado de capitán, e l grado 
d e ...

Uno que le  escu ch áb a le  interrumpió, e x ­
clam ando:

 Pues entonces, tiene usted más grados
que e l aguardiente de caña.

Diálogo conyugal:
 Hoy es mi cum pleaños —  dice  la esp o ­

sa, —  y no te has acordado de regalarm e ni 
una flor. ,

—  Pues en eso  estriba m i delicadeza. iSo 
he querido recordarte que tienes unañom ás.

En un teatro d ice  un prestidigitador:
—  ¿Algún caballero rae hace e l obsequ io ¡ 

de prvslarm e un relo j?
Después dealgunos momentos d e  silencio, 

exclam a una voz:
— ¿Da lo  mismo una papeleta de em peño? 

—

Las mujeres deberían, al menos, dejar de 
serlo á los cuarenta años. Bus’ante es , me 
parece, haber ju gado á las muñecas y á la 
señora durante vein licinco. Que no se  en­
gañen; las m ujeres, y sobre lod o  las m uje­
res bonitas, ju egan  más, en e fecto , á los 
diez y ocho años, que á los  seis.

Mme. d’Arconville.

La instilulriz pregunta á su  alumna:
— Diga usted, Luisita, ¿cuál es e l futuro 

del verbo amar?
—  ¡Casarse!

—  ¡Q u é  e s c u ch o ! ¡a h ! s ien to  q u e  m i 
am or n )  pu ed e  esp era r  m á s ...  ¡A n im o !

P e pIn . —  S ob re  to d o , n o  te o lv id e s  d e  
tom ar c o n fite s ... ya sabes q u e  es lo  ú n ico  
q u e  m e ca lm a cu a n d o  m e pon go  á berrear 
en  la  ca lle .

 L o q u e  es  esta m u siq u illa  m e p arece
q u e  va  á ap resu rar su  reso lu ción

—  ¡S eñ orita , co n cé d a m e  su  m ano, 
s e ié  e l m ás d ich o so  de lo s  h o m b r e s !

— Y a e stá ... D ecid idam en te , m i m ú sica  
p u ed e  dar q u in c e  y raya  á la d e  W a gn er  
y á la  d e  G oun od .

C o m p ra d o r  a m e r i c a n o
—  ¿E s  u n  R afael ó  u n  R u b e n s?
—  Mi’jo r  q u e  e s o ;  es d e  los  dos.
— ¡B a h !
—  Si, R a fa e fd ijo  al m or ir ;—  « Y o  lo  he 

em p ezad o ; R u ben s lo  acabará> .

H allándose de tertulia uno de nuestros 
más ingeniosos poetas, le  dijo una señora:

—  Me parece liiiber len ido el gusto de 
v e r á  usted untes de ahora. El año pasado, 
¿no com ía usted en ca sa  de Lhardy?

— Señora — respondió el poeta, — el año 
pasado no com ía  yo en parle alguna.

—  ¿Está e l señor Juez?
— Si, pero no se  le puede ver, porque 

está preiiarando el equipaje.
- ¿ K l  e q u ip a je ?
—  Esia noohe parte para Barcelona.
—  ¿t)e manera que es juez y parte?

En una tertulia se  habla de los  individuos 
que se expresan  más lacónicam ente, c i­
tando com o m odelo á los ingleses.

— Yo —  dice uno, —conozco á otros que 
son aún más lacónicos.

—  ¿Quiénes? —  le preguntan.
—  Los mudos.
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C ir c u lo  v i c i o s o
—  E n ce le b ra c ió n  d e  n u estro  a n iv ersario  d e b e ría s  o b s e ­

q u ia rm e  con  u n  v ia jecito  á  Su iza . ,
—  Y a sabes, q u er id a , q n e  tus m e n o re s  deseos son  ó r d e -  “  ó rd en es  d e  n adie,

nes para  m i .. .

h >

:¡i

i
ll. I

■ 'i.

—  T ú  te  ja cta s  d e  se r  a lto , p ero  los 
ba jos  gan an  á  v e ce s  á  lo s  altos.

—  ¡C á lla te , rea a cu a jo l ¡en  una m u ch e ­
d u m b re , n u n ca  podrías d om in a r  y  v e r  lo 
qu e v e r ía  y o !

— N o lo  n iego ; pero  en  o ca s io n e s  h a y ...

com p en sa ción .

Ayuntamiento de Madrid
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La r iq u e z a  v u e l v e  h o n ra d o
—  No, n o ; ja m á s  con sen tiré  en  q u e  te  cases c o n  e l v iz co n d e  

del Rastd; e s  un b r ib ón  q u e  ha h ech o  su  fortu n a  tram peando.
—  ¿ Y  tú , p a p á ?  r -á
—  N o, m il v e ce s  n o ; n o  q u ie ro  br ib on es en  ,m i fam ilia . 

Ya hay u n o ... y o ;  j y basta  1

P e q u e ñ a  causa ,  g r a n d e s  e f e c t o s

A ca b a b a  d e  su b ir  e l m in istro  á la  tr ibu n a , cu a n d o  e l 
d ip u tad o  d e l T a rn -e t-M a y e n n e  le  lanzó este ep íteto : « ¡L a ­
d ró n !»  E píteto q u e  m e re c ió  de l m in is tro  esta respu esta ; «¡T os 
ta m b ié n !»

En un a b rir  y  ce rra r  d e  o jo s , la  Cám ara se  co n v ir t ió  en 
ca m p o  d e  A gram an te , ob liga n d o  al presid en te  á levan tar la 
sesión .

~ S i ,  ha estado en ferm a. H a ce  tres sem anas te m iq u e la  p erd erla . 
—  H abría s id o  u na p érd id a  seca , en  efecto .

Ya en  lo s  p a s illo s , e l m in is tro  y  e l d ip u tad o  fu eron  
am istosam en te  á tom ar un  p is co la b is  en  la  m esa de  r e ­
frescos .

—  En resu m en  —  p regu n tó  e l m in istro , —  ¿ten ía is  a lgú n  
m otiv o  p a ra  ap ostro farm e a s i?

—  In d u d ab lem en te ; h abía  en  u na tribun a tre s  d e  m is  
e le ctores  in flu yen tes á q u ie n e s  h abía  p rom etid o  una ses ión  
b o rra sco sa .
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P ir m e  s o s té n

T é s f s S i l z ipoy o , sostén  m ás firm e, m ás fijo ...
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istini). I

El otro dfa encontré & un m úsico, am igo 
QÍo, muv alarmado.

—  ¿Qué te  su cede? —  le  pregunté.
—  ¡Que dicen  que viene el có lera !
—  ¿Y  á ti qué te importa que venga?

.  Más qu e á nadie; ¡conjo que es una e n -
^rmedad que sólo  acom ete al que toca'.

Varios militares en  corro referían sus 
Jazañas, sobrepujándose unos á otros en 
rrojo y heroísm o.
A uno de ellos, que perm anecía callado, 

j  preguntaron; •
—  ¿Y  usted no ha hecho algún acto .d e  

la lor?
— Sí, señores, un acto  de valor tem erario, 

■(comprensible.
— ¿Qué fu é ?¿q u é  fué?
— Me casé de subteniente.

En un escritorio:
ün padre presenta á su  hijo com o depen- 

liente.
El banquero pregunta:
— ¿Tiene disposiciones para la banca?
— Admirables, — contesta el padre. — A 

Ds cinco años ya robaba los cuartos del 
|ajón.

En un restaurán.
—  ¡ M ozo!
— j S eñ or!
—  ¡ Qué chuleta tan sa lada ! Esto es inso- 

borUble.
—  Pues aun hay otra cosa  más salada en 

l establecimiento.
— ¿Qué?
— La cuenta.

En una Casa d e  préstam os:
— Vengo á retirar m i capa. ¿Qué hay que 

bbonar?
—  ¿Qué interés tiene usted?
— El de no coger una pulmonía.

Gedeón, ¿  su criado, que acaba de d es­
empeñar malfsimam ente una comisión:

— ¡N o tienes sentido com ún, m uchacho!
— Pero, señor...
— ; No hay pero que v a lg a ! Eres un idiota. 

Üuando tenga que enviar un im bécil á algún 
becado, no te necesitaré para nada. Iré yo 
Sism o.

Dos gom osos disputan acaloradam ente. 
Después de rail insultos recíp rocos, uno 

ie los contendientes entrega su tarjeta al 
tro, diciéndole en tono fiero:
—  Mañana estaré en mi casa  todo el día. 
Y el otro, con más fiereza:
— ¡Y  yo también!

— ¿Qué tal carácter tiene tu m arido? —  
iregunta á una casada, cierta am iga indis- 
reta.
—  Muy igual, ¡siem pre insoportable!

—  Guando recibo un anónim o— decía días 
Irás Gedeón— ni siquiera m e tom o la m o-

estia de abrirlo.

—  U sted, que ha estudiado anatom ía, 
.quiere decirm e en qué parte del cuerpo 
umano reside e l patriotismo?
—  En el estóm ago.

P a sa t ie m p o s
iLat tolucionei en el número próxim o.)

A D IV IN A N Z A  
Tengo m anos, mas no dedos, 

T engo barbas sin ser hom bre, 
Digo cuanto se te  antoja.
Hablo fuerte y nadie me eye.

El  se ñ o r  A n s s a c  a c a b a  de e m p r e n d e r  un  g r a n  n e g o c i o

C óm o su b irá  al co ch e , si e l n e g o c io  prospera .

Y  c ó m o  su b irá , si e l n e g o c io  fracasa .

C H A R A D A
En el desván de  mi casa 

Ocúltase una dos prim a;
Hay go losos que dos cuatro 
Suelen com er en tortilla.
Y o prefiero cuatro  y una 
Porque es  m ás dulce y más fina,
Y  hay quien de tres dos la toma 
Sin dejar en la  vasija
Ni una sola tres prim era,
Que e l gato agradecería.
El TODO es puerto de mar
Y capital de provincia,
Con lo cnal digo bastante 
P ara acertar en  seguida.

EN IGM A 
Soy un soberbio pagano 

Que á todos llevo la palma,
Y en gusto y valor la gano;
N ací de un gigante, enano.
Blando e l cuerpo, dura el alma.

S o lu c io n e s
Á  L O S P a s a t i e u p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

C h a r a d a . — Zebedeo.
Enigma. — El núm ero de letras de dos, « t o -  

iro , seis y  todos.
Adivinanza . — Carta.

Imprant» da Henriab 7  C * ao cta. — Barcalana
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LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pas 

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 eje 

piares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  15  c é n t i m o s ! !
m w  L U S T R t í

N u b i a n
Sp  e m p l e a  s i n  C e n il lo .

A p licá n d o lo  a n a  r a s  c a d a  q o ln c e  d la a  
r lv id a  e l ca lz a d o  Im p e rm e a b le  c o n e a r -  
e a n d o la  e l  b r il lo  y  e l  a s p e c t o  c o m o  a l fu e r a  nueTO.

O* Venía m  (cWa# p tH tt. —  e i l j u e  eí H om bn  p  /a H tra .  
Par» calzado de color pídase Ia"TO trwO'S C K S  AIH  

C» yUBlAW, 136, Rae Lafayette, Pan».

lOLETTES ííaturellesSociété Hygiénii
Parla. 66 , Rúa da filw

BIBLIOTECA

K ovelistss del S ig lo  X X
No empléeis

rPUCAS
Y P & P F f  F Ñ JOUGLA
m m im  g r í n o s j a

del Dr, FRANCK
iCosifloáerlirate.iartrdnrl unido! 

Contra «I E S T R E Ñ I M I E N T O  
p ans colfecmneoios: 

I n i c e t e n c i a ,  J a q u e c a  
E m b a r a z o  c á s t r i c o ,  etc. 
E iIG ID S IE R P E E Iu V iR D íID E R Q S , 
con E ti<juetñ en 4  c o lo r e s ,
enálogti ¿  la tifl vnrrgen, y  el
H om bre del D r . F R A N C K  
Kbft eajA& nuJ»$, ciqo far-sjniU 

díaos Ub1>í<b ll niTf:*! 
Vf.SOi/Sui» (SOfO 3 t  eiji liOS |r) 
E s  e l m e jo r , e l  m es c6m<yIo v e )  m ét 

b a re to  d e  loe  S em eH iee  
^  <ad* ceja lucmeañú una 

im s 'm c c t in  d e U l l a d c

E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un p iso , para una familia, sita en 

buena ca lle  de 
Sen Andrés de P alom ar =-=Baroelona 

V a l o r :  6 0 0  0  p e se ta s .

DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u erta  del Angel, 15  y  17, pral.

En psta Biblioteca se publican 
sucesivamente novelas de iusis-
nes lit-ratos españoles, editadas 
con mucbo esmero.

Miguel de Unamuno.
A m or y  pectacoBia. 

J. Martínez íi-ulz.
La Voluntad.

X n fonío  Zozayn.
I.a  n irtad ora.

Tltncfco Orhe.
fjuam an el Malo.

Dionisio Pérez.
I.a Juncalera.

Pafaet Altamira.
Hopo so.

p í o  D a r o ja .  
i :l  iMayoraaeo de Labras.

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
Á fu eg o  Irnto,

Jasé del Cacho.
H eces y  PspuDias. 

Krneato López (Claudio FroUo).
E saú .

Arturo Campión.
L a Relia F aso . 

Luis López Allué.
L a E nram ada. 

Ramiro de Maeztu.
La IHujcr fuerle.

De venta en tas principales li­
brerías de España y América.

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH Y C.a, Editores
B A R C E L O N A

DfffEnta ea esta AámiDíslracíón y míDCiiales lílirerli

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
A R R E O L O  D E  L A  O B R Á  F R A N C E S A  D E

E d m u n d o  E ic h a r d in  L 'A B T  B U  B I E Ñ  M A N S E
F órm u la s  i n é d i t a s  de  *  In d ica c ion es  p a r a

los G ran d es R esta ú ­
ranos p a r is ien ses  y  
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas práctica s  
y  fá c fte s  p a r a  p r e p a ­
ra r  en  casa  tod a  clase  
de p la to s .

G rabados in d icand o los 
trozos y  clases de las  
ca rn es  de m atad ero y  
m odo de a rreg la r  las 
a v es  y  ca sa  p a ra  el 
asado.

serv ic io  de los  v iii

8 0  S o p a s  distintai

80  S alsas d istintas.

5 0  m a n eras de guiS' 
pollos .

6 0  m a n eras de guis^ 
bacalao.

1 0 0  m a n era t de guis> 
huevos.

5 0  m aneras de guiS' 
p a ta ta s .

E tc ., e tc ., e fe . 
RECETAS DE LAS COCINAS.

Inglesa , Alem ana, R usa, Italiana, Americana y  üspañe 
p o r  A . B la n c o  P rie to

I

Lspa

Un vo lu m en  en 8 . °  m a y or , de unas 5 0 0  páginas. 
En rústica: 3  p t a s .  —  En tela : 3 ' S O  p ía s .

EL ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

IN ú m ero  s e m a n a l c o n  P*atrón  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  natura

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is tp a c ió n :  P u e r t a  del A n g e l,  15 y  17, p r a l .  —  B A R C E L O N
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